
Los Libro,r¡; 

La Poesía Contemporánea de Chile no es, afortunadamente 

la que el señor Lefebvre muestra en su proyecto de An tolon"ía: 

Ni tampoco nuestra Poesía Con tem poránca puede dar justi fi
0

ca­

cióñ a los «límites de coleccÍÓnl'>, que menciona el autor '°n el 

prólogo de su obra. A un total de veinte nombres han faltado 

algunos como l~s de Ornar Cáceres, Díaz Casanueva. Merino 

Reyes, Juan Negro. Andrés Sabella, GJadys Thein. Antonio de 

Undurraga. Ni.-::anor Parra. Eduardo Anguita. Jorge Cáceres. 

Gómez Correa. María Ci·istina Menares. Mila Üyarzún y otros. 

que. si bien tienen su escala de valores. han hecho. sin duda al­

·g'una. el temperamento fundamental de nuestra expresión lírica. 

El destino de la Poesía Chilena requiere, con toda seguridad. 

lo que el señor Lcfebvre pide en sus lín~as: ~A todos los éxtasis hay 

que preferir el sacri fi.cio . Pero es necesario recordar que para 

ganar el Cristo del Evangelio. como también lo pide. es necesa­

-r-io mostrarle laG heridas verdaderas y no las magulladuras de 

una batalla inexistente. porque al Cristo hay que devolverle la 

·sangre con. sangre. Nunca con falsedad teñida.-V'ictor Castro. 

' 

-
LAMPARAS Az LE . Poesías de Jorg Schnake e nlreras. 

Nascimen to. 1945. 

Niño aún, Jorge Schnake Contrcras estuvo caminando 

por la Poesía. y na turalrnen te. lo hacía con expresiones puras, 

~ngenuas. de seguro. pero abiertas a muchas posibilidades. 

Hoy. que publica estas LAT\fPr\R S AZULES . acaso no haya 

variado fundamentalmente 1a visión que tenía del mundo Y de 

las cosas de su lírica. pero ha ganado. en cambio. una expresión 

llena de sinceridades que suele no darse con los años aún verdes. 

Porque este libro ofrece. antes que nada. la actitud sincera del 

verdadero poeta: darse en la naturalidad real de sus sueños Y 

..sen t-in, ien tos. No trata Schna ke de ofrecer o tras posibilidades ni 
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otros frutos qt.:e no pro ven g'an de su verdadero sentido lírico. 

Si el verso le cursa fácil. rápido y. repetimo~. muchas veces 

ingenuo. tampoco quiere decir que se haya dejado llevar sobre 

ruedas y pendientes. Hay en el verso muestras imborrables como 

para su poner y conocer un don en ciernes, quien sabe s1 a corto 

plazo. 

4:De día trotaba 

siguiendo la huella 

que las vacas len tas 

dejan en la tierra. 

En la tarde cuidaba 

n1anada de ovejas 

De noche guardaba 

re baño de estrellas ... (Págs. 25-26). 

Como ésta y muchas otras muestras. el libro luce a menudo. 

imponiéndose una línea sin aspavientos. Y es to importa. no como 

actitud. sino como realidad. Pcr e3 te camino es como se llega. 

muchas veces. a la realización de e.na lírica al ta. puri h cada de 

ese común denominador. delicia y juego demos tra ti vo de la crí-

6ca inconmovible. Schna ke tendrá que llegar a estas al tas ex­

presiones. justamente porque es ca paz de sin te tizar en su libro. 

aún con asperezas dignas de su edad y experiencia. temas profu­

Boo que posiblemente se hu b;eran perdido en una medi·anía sin 

resonancias: 

Fueron mis an1igos un hombre y un perro: 

un muchacho que ió a su padre te·ndido en el suelo 

con plomo fascista dentro del cerebro: 

que vió a su madre loca y a su hermano h·uérf an 

cuando Franco en España traic¡onó ~ su pue b!o ... P~g 92' 
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Extrañará el libro de Schnake al buen lector de Poesía. si 

a primera vista resulta endeble. un poco duro tal vez. por suma­

tiz directo. Pero al uní ti.car estas expresiones de « LAMPAR.AS 

Az LES» se con vendrá en que su autor tiene el propósito de con­

siderar su libro sólo como un peldaño en esta escalera de la Poe­

sía. cu yo paraíso desemboca en el c;elo o en el in fiern 0 .-V. C. 

-
LA P.EQuE~ A LUMBRE. sonetos de Jerénimo Laoos Lisboa. (Edi­

ciones de la Sociedad de Escritores de Chile. Verano 1945) 

Este nuevo libro del poeta de Yo iba solo... y <ITiempo 

A usen te,> ha tenido para nosotros la \'lrtud de un paisaje de 

infancia con siesta campesina. agua de fuente escondida. p'jaros. 

árboles y soledad. Hemos meditado junto a La Pequeña Lum­

bre que ha encendido Jerónimo Lagos Lisboa y se ha abierto 

para nosotros un mundo nuevo y recóndito. La labor de Lagos 

Lis boa es parca pero profunda: con hrm a es te libro ) as do~ vir­

tudes que señalan especialmente a Lagos Lisboa: romanticismo 

de bue~a ley y parnasiana belleza. Esas dos cualidades tan altas. 

ya muy lograd sen sus dos libros anteriores. tienen en éste una 

cum pi ida realización. porq_ue Lagos Lisboa sabe acordar la emo­

ci' n y la elegancia. Sus sonetos tienén la profunda verdad del 

corazón. la sutil presencia del canto. la elegancia del parnasiano 

que ha llegado a burlar el soneto como el más hno de los artíhc_es. 

Pe:-tenece Lag s Lisboa a una generación de poetas funda­

mentales en I moderna literatura de Chile: Jorge Gon::.ález. 

Bast.ías. Juan Guzmán Cruchaga. :r-.1ax Jara. Angel Cruchaga 

San ta María. Pedr Prado. Carlos Prénde::. Saldías. Gabriela 

1'-1 is tral. están bajos sus n1isn1os cielos transparentes. 

La vida del poei.a se desan· lla en medio de generosas Y muy 

al tas dile e~ i Jnes: la a1nis tad de sus compañeros de jornada. el 

amor a su tierra na tal. la devoción al hob'ar de entonces Y ¿e hoy. 




